


Raven suplica a gritos a sus compañeros, que se alejan 
sin mirar atrás. Para reunir a los Nuevos Titanes, manipuló 

sus mentes y ocultó parte de la verdad. Pero ahora ha 
salido a la luz, y la joven que deseaba crear un equipo

 se encuentra tristemente sola...

    ¡Volved, por favor! 
Os juro que está 

viniendo... ¡Y destruirá 
nuestro mundo si 

los Titanes no 
se lo impiden!

Creedme, tenéis 
que creerme...

Es... inú-
til. Me han 
dado la es-

palda...

Y me... lo 
merezco.
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¡Les 
mentiste!

...Y el restallido 
de un trueno evoca 
el dolor que cre-

ce en su alma.

Desde pequeña me 
han enseñado las 
virtudes de la paz y 

lo absurdo de la gue-
rra. Desde pequeña he 
creído que luchar pro-
vocaba que tu alma se 

consumiera.

¡PEro mi madre y los 
demás habitantes del 

templo de Azarath se equi-
vocan! La vida es demasiado 

valiosa como para de-
jar que la extingas de 
un modo tan innoble.

No puedo quedar-
me de brazos cru-
zados y permitir 
la destrucción de 
miles de millones 

de vidas.

¡Para au-
mentar mi 

poder! ¡Para 
saciar mis in-
finitas ansias 
de destruc-

ción!
Ya sabes 

que tus pode-
res me impidie-
ron contar-
les toda la 

verdad.

Cielos, Tri-
gon... Tienes 
una dimen-

sión entera 
para arrasar... 
¿POr qué quie-
res destruir 

también la 
nuestra?

Entonces, Trigon se 
queda en silencio, y 

Raven vuelve a sentirse 
abrumada por la impo-

tencia y la frustración. 
Caen lágrimas de sus 

ojos grises como 
el acero...

Y juro que encon-
traré una forma de 
derrotarte, ¡aunque 

tenga que morir para 
que tú jamás vuel-

vas a matar!

El trueno resuena 
como una carcaja-
da burlona. el rayo 
estremece el cielo 

negro como el 
carbón... 

Escúchame, 
Trigon: ¡Ahora y 
siempre seremos 

enemigos! 



...Trayendo con su fiereza a una criatura 
de proporciones monstruosas...

Ah... ¡vas 
a ser un 

almuerzo 
muy sa-
broso, 

chiqui-
lla!

Estoy ansioso, 
Raven. ¡Ansio-

so por de-
vorarte!

¿Él? 
¡Le ha en-
viado an-
tes de lo 
que es-
peraba!

Aún no pue-
do contarles 
toda la ver-

dad... ¡Pero debo 
lograr que 
me crean!

¡Mi ser 
alma tiene 
que con-
seguirlo! 

¡Como 
sea!

La forma astral de Raven se eleva de su 
cuerpo como una sombra de color ébano...

¡Tengo que 
convencer a 
los demás!

...que traza una senda mística a través de la 
ciudad, hacia el imponente edificio de 10 plantas 
conocido como la Torre de los Titanes, donde...

Fui un 
necio al 
creerla. 
¡Un maldi-
to necio!

Anímate, 
Wally. No 
pudiste 

evitarlo.

¿Animarme? ¿Es-
tás loco, Dick?

Fue conmigo con quien usó sus 
puñeteros poderes, ¿recuerdas? 
¡Me instó a unirme a los Titanes 

haciendo que me enamorase 
de ella!

Me siento como 
una marioneta.

¡Odio 
pensar 

que alguien 
pueda utili-
 zarme de 
  esa ma-

 nera!

Lo 
entiendo, 

pero...

No me vengas con esas, Dick. No tienes 
la menor idea de cómo me siento.

Vale, una bruja te ha camelado y luego 
te ha dejado tirado. No es razón para 
ponerse a llorar por los rincones.

Pero puedo 
intentarlo. Y 
quiero ayu-

dar...

Eh, el chico 
murciélago no
 es el enemigo.

Ojito, 
Stone. 

No tienes 
derecho a 
hablarme 

así.

Quizá no, ¡pero 
alguien tiene que 
decirte que dejes
 de actuar como 
un niño pequeño!

¿En serio? 
Bueno, ¿qué 

mas da? 
¡Renuncio!

De eso nada. 
¡Tú te quedas!



En realidad, amigos, no 
creo que Raven estu-

viera mintiendo.

¿Y tú qué 
sabes, Starfire? 
¡No comprendes 
las emociones
 humanas!

Siempre he per-
cibido algo trá-

gico en Raven... una 
pena inmensa. Como 
si luchara contra 

sus propias emocio-
nes por motivos 
que no alcanzo 
a comprender.

Te equivocas, Wally. En Tamaran 
nos guiamos por nuestras pasio-

nes y emociones. Dejamos que 
nos controlen, de igual modo 
que vosotros os dejáis guiar 

por el intelecto.

Sinceramente, chicos, ten-
dríais que haberlo sabido 

hace ya mucho.

¡Es obvio! ¡Raven 
formó los Titanes 

para cono-
cerme!

¿Alguien puede 
hacer el favor de 
meter a ese memo 

en una caja 
fuerte y tirar 

la llave?

Changeling, 
¿podrías po-
nerte serio 
por una 
vez?

Hablo en 
serio, Robby.
 No sois cons-

cientes del efec-
to que provoco 

sobre las 
féminas.

Cuando Wonder Girl replica con 
un bufido, el ambiente se vuelve 
frío y eléctrico en la Torre de 

los Titanes. Entonces...

Amigos, 
tenéis 

que escu-
charme.

He enviado 
mi ser alma a 
suplicaros. 

Ha llegado el 
momento...

Largo de aquí, Raven. 
Ya estamos hartos de 

tus mentiras.

No miento, 
Wallace. Los 
motivos por 

los que formé 
los Titanes no 
eran ninguna 

mentira.

No quiero oír 
nada más. ¡Vete! 

Aquí no eres 
bienvenida.

Hazme caso: ¡po-
dría darle leccio-
nes de flirteo a 
Warren Beatty!

Este mundo 
está siendo 
invadido. Por 
favor... te-
néis que 
creerme.

Pero es que no tengo 
adonde ir. Mi cuerpo 

lucha por sobrevivir, 
mientras yo os su-

plico por la supervi-
vencia de este mundo.

¿Raven 
está en 
apuros?

Batman diría 
que estoy loco, 
pero a pesar de 
todo lo que ha 

ocurrido...

...VOy a hacer caso a mi 
instinto. Creo que Raven 

está diciendo la 
verdad.

Yo me 
quedo 
aquí.

Eres libre, 
Vic. Haz lo 

que quieras.

Y yo iré 
contigo, 

Robin.

Iremos 
todos.

Eso. Además, 
hoy no echan 

nada en la tele.

Pero yo 
sí voy.

En mi opi-
nión, le daba 

mucho apuro 
pedirme una cita, 

¡así que se inventó 
la excusa de los 

Titanes!



¿Quién lo iba a 
decir? Tú y yo 

somos los únicos 
sensatos del 

grupo.

Claro, ¡sé 
cómo te sien-
tes! Somos 

los únicos que 
sabían que esa 
bruja nos la 

estaba ju-
gando.

¿Y qué si tenía mo-
tivos para reunir-
nos? ¿Y qué si ese 

tal Trigon es real? 
Eso ya no importa, 

¿verdad?

Sea como sea, 
no tenía ningún 

derecho a hacer-
te creer que
 la amabas.

Así que, aunque 
sea cierto que es-
tá en peligro... ¿a
 quién le importa? 

¿Eh?

¿Te importa? 
Preferiría estar 

solo un rato.

Ella te 
necesitaba, así 
que te intentó 

seducir, o quizá so-
lo te lo pareció. 

No importa.

Eso es lo que más 
odio de todo esto, 

Stone.

  Todavía 
me im-
porta.

No puedo 
sacármela 
de la ca-

beza.

Perdona, Stone. 
Tengo que irme.

Puede 
que Raven 

me necesite.

Eso...

¿Quién te 
lo impide? 
¡Tú mismo, 
nadie más!

Mientras Kid Flash se va corriendo, 
Victor Stone sonríe fugazmente. 

Desde que el cruel destino le 
arrebató su cuerpo original y 

le convirtió en esa máquina medio 
humana llamada Cíborg, conoce 
los efectos dañinos de la auto-

compasión. 

Puede que por 
eso se quedara 
en la Torre, pa-
ra evitar que su 
nuevo amigo se 

hundiera todavía 
más en los abis-
mos de su infier-

no personal.

Y ahora... 
dice que 

está 
herida.

¡Pues vete! 
¿Quién te 
lo impide?

Aunque a simple vista Victor Stone pueda 
parecer un macarra de barrio en busca de 
pelea, en el fondo es todo lo contrario.

Se queda observando el lugar 
en silencio y una leve sonrisa
 cruza su rostro carnoso...

Por desgracia, los 
demás Titanes no han 
visto su faceta más 
tierna, así que le 

consideran insensible 
y cruel. sin embargo,  

sí la ha visto este 
hombre que se oculta 
entre las sombras de 
la recién construida 
Torre de los Titanes.



Mientras, al otro lado de Manhattan... ¡Venid a 
comprobarlo 
en persona!Raven no 

mentía. ¡Esa 
cosa la está 

atacando!

Ahhh... más almas de 
las que alimentarme. Deli-

ciosas... ¡Deliciosas!

¡Que no os 
roce! ¡Podría 

ser fatal!

¡Así es, humanos! 
¡pero el dolor no 

dura mucho!

¡Ya me 
siento 
mejor!

Si Raven no 
mentía sobre 

esta criatura...

...Puede que 
tampoco min-
tiera sobre...

Oooh... este tan veloz 
es muy escurridizo. Hará 
falta... Ahhhh... Le tengo.

¡He lle-
gado a 
tiempo!

Eh, espantajo, si 
tienes hambre...

¿¡...Qué tal si 
te tragas estos 

rayos láser!?

¡Va a con-
vertir a 

Changeling en 
guacamole!

Mis descargas 
no le afectan. 
últimamente me 
pasa a menudo. 
Mamut... DR. Luz... 
y ahora este.

Tengo que hacer 
algo al respecto...

 ¡y pronto!

¡¡Agghhhh!!

Te has 
lucido, 
Borgy.

¡Ahora sí 
que está 
cabreado!

¡Me iba 
mucho 
mejor 
sin tu 
ayuda!

¡Eso hago, pero 
no sirve de nada!

No 
importa, 

Koriand’r. 
Ya sé qué 

planea 
Rob.

Starfire, 
allí. Dispara

 a máxima 
potencia.



Ahora me toca a mí cogerle por sorpresa... 
¡está demasiado aturdido como para atacar!

Ne-
cesito 
ayuda, 
Rob.

Tranquila. 
¡Está en 
camino!

¡Cíborg, en 
posición tres!

Bien pensado, 
guaperas. 
¡Ya sé por 
dónde vas!

...Pero 
me da 

miedo lo 
que podría 
descubrir.

Ojalá en-
tendiera a 
Raven. Nos 
convocó 

ella, pero 
parece que 
la pelea le 

molesta.

ME gustaría 
hablar con ella...

Así que 
haré lo 
que me-
jor se 
me da...

Ya sé la respuesta, pe-
ro tengo que preguntár-

selo de todos modos.

No puedo, 
Robin. Por 
favor, no 
me pidas 

eso.

Jamás podréis
 derrotarlo si lu-

cháis por separado. 
¡Tenéis que ata-

car juntos!
Raven, te 

necesitamos 
en esta bata-
lla. ¿Lucha-
rás con no-

sotros?

¡Seguir 
luchando 
en lugar 

de enfren-
tarme a mis 
demonios!

Ese es el plan, 
bruja. Si hubie-
ras asistido a 
nuestras reu-

            niones, lo 
             sabrías.

¡...Bingo! Ten-
go una correa 

eléctrica 
lista para la 

acción.

Vamos, chicos... 
¡atacad!

Wonder Girl, 
échale el lazo 

al cuello. Cíborg, 
mantén tu correa. 
Starfire, dispara 
a toda potencia...

Los 
demás... 
¡tirad!

¿Y yo 
qué hago, 
querido 
líder?

Retrocede 
y ponte a 
cubierto.

Por ejemplo, 
yo utilizo un 

chisme nuevo de 
mi cinturón de 
armamento y...

¡Por Hera! ¡Estoy usando 
toda mi fuerza, pero es 
como si fuera un mos-

quito tratando de 
picar a un 
elefante!

No puedo 
creer que Raven 
sea una cobarde. 
Pero ¿por qué 

no nos ayuda? 
Esta es su 
lucha.



Siento como si se me fueran a desencajar
 los brazos, pero al menos estamos 

consiguiendo algún avance.

Le hemos de-
rribado. aho-
ra hay que in-
movilizarlo.

¡Y el ganador, 
todavía invicto, 

eeees...!

Mi lazo mágico 
le retendrá hasta 
que decidamos qué 

hacer con él.

Muy bien, bruja, 
ya le tenemos. 
¿Ahora qué?

¡Ooostras! ¡Ahora 
sé como se sintió 

Jack cuando el tallo 
de las habichuelas 

empezó a caer!

Tenías razón, Robin: Al atacar 
juntos, le hemos derrotado. 

¡Somos un gran equipo!

No, solo estamos empezando 
a serlo, Starfire. Ha sido la 
primera vez que no libramos 
siete batallas individuales.

Pero aún nos queda mucho 
trabajo por delante.

¿Qué quieres decir? 
Ya nos hemos ocu-
pado de Trigon...

Este 
monstruo 

no es Trigon. 
Es Goronn, 
un soldado 
de asalto 
de Trigon.

Trigon es 
muchísimo más 
poderoso. De-
bemos prepa-
rarnos antes 

de que...

Pues tendréis 
que aprender rá-
pido, amigos míos.

Vuestros 
preparativos 
son inútiles.

¡...Y des-
truirla!

¡Ha lle-
gado el 

momento!

Trigon es-
tá listo para 

acceder a 
vuestra di-
mensión...



Un hedor a azufre flota 
en el ambiente al tiempo 
que unas nubes densas 
se congregan con una 

ferocidad demoníaca. Se 
oye el restallido de un 

trueno, y entonces...

Me encuentro 
en mitad de estos 
dos universos...

¡...Mientras dis-
fruto de un poder 
que solo perte-
nece a Trigon!

¡Atrás, Trigon! 
¡Aquí te toparás 
con una resisten-
cia como nunca 
antes la habías 

visto!

¡La resis-
tencia es 
fútil para 
alguien ca-
paz de des-
truir todo 

cuanto 
existe!

Pero este 
mundo no 

es como los 
demás que has 
conquistado. 
¡No nos some-

teremos a 
tus demen-
tes deseos!

No estoy sola. 
¡Mis amigos lucha-
rán contra ti!

No lo hagas, 
Trigon. Con 

todo el poder 
que tienes, ¿no 
puedes dejar 
atrás tus im-
pulsos y mos-

trar compasión 
por una vez?

¡Morirán 
antes de 

que puedan 
alzar un 

solo
puño!

¡Os someteréis, 
niña! ¡Os arras-

traréis! ¡Suplica-
réis clemencia!

¡Y no os 
mostraré 
ninguna!



Cuando abandonaste el templo de 
Azarath y a esos necios que predi-

can la paz y la cobardía, ¡pensé 
que al fin habías descubierto 

tu verdadera identidad!
¡Y esperaba 

que quisieras 
gobernar el 

cosmos a 
mi lado!

¡Pensé que les 
habías dado la 
espalda a esos 
gusanos que

 corrompieron 
a tu madre!

Pensé 
que por 

fin habías 
mostrado 

 la fortaleza 
que here-

daste de tu
padre... ¡el 
mismísimo 
Trigon!

Pero ya veo 
que sigues sien-

do una pusilánime. 
Y lo lamento. ¡De 
todos mis vásta-
gos, eres la úni-

ca que ha so-
brevivido!

¡Sí he heredado 
algo de ti, padre! 
Un mal que habita 
en mi interior... un 

mal que desprecio, 
ya que me obligó a 
rehuir la paz de 
las enseñanzas 

de Azarath.

Me separó de 
mi madre, a la 

que tanto quiero, 
pero juro que 

  no me conducirá 
    hasta mi padre...

¡...El hombre 
al que he 

jurado de-
safiar!



Raven se envuelve en su capa y queda rodeada por una nube de humo. 
Cuando se despeja poco después, la joven mística ha desaparecido. 
Trigon se encoge de hombros, como si le diera igual. Ya se ocupará 
más tarde de su descarriada hija, pero antes debe enfrentarse a...

¡Silencio! ¡Pós-
trate ante tu 
señor, el mis-
mo al que has 
intentado que 
asesinaran!

¡Una 
presión... 
me obliga 
a arrodi-
llarme!

¡Psimon! ¡Por fin te 
encuentro, traidor!

¿Has cruzado 
hasta esta dimensión? 

Pero... ¿Cómo?

¡Te concedí esos poderes 
para que me ayudaras a 
abrir una brecha entre 

dimensiones, para acabar 
con los hechiceros que 

querían destruirme!

¡Y en vez de eso, 
los usaste para salvar 
a esos necios místicos! 
¡Si sobreviví, fue gracias 
solamente a mi inmenso    

      poder!

¡He dicho que 
te calles! De-
bería matarte, 
traidor, pero 
la muerte no 
sería castigo 

suficiente.

Así que disper-
saré tus átomos 
por la corrien-

te lumínica... ¡...Donde padecerás 
el tormento de vi-

vir eternamente so-
lo y desamparado!

Trigon, yo no 
sabía... no podía 

sospechar...

En cuanto a ti, 
mi fracasado 

Goronn...

Oooh, maestro... 
no harás daño 
a tu leal Go-
ronn, ¿ehhh?

¡Solo 
vivo para 
servirte!

¡Deja de gimotear, 
gusano! ¡ya sabes que 

odio esa actitud!

Pero seré piadoso, y 
mientras que Psimon 
sufrirá durante toda 

la eternidad...

¡...A ti te concederé una 
muerte rápida e indolora!

Noooo, 
por favor, 
maestro... 

yo solo que-
ría servi... 
¡Aghhhh!

El grito de Goronn se interrum-
pe de repente, y lo único que 
se oye son las carcajadas 

de un dios demente...



Y mientras resuenan las 
carcajadas de Trigon como 
un trueno distante, en una 

pequeña isla del East River...

¿Q-qué ha pasado? 
¿Cómo hemos 
vuelto aquí?

¡Ojalá lo 
supiera, 
Wally!

¡Buf! Toda-
vía tengo la 
cabeza hecha 

polvo. Me 
duele hasta 

  el pelo.

No sé con qué 
nos atacó Trigon, 

¡pero todavía 
siento sus efec-

tos por todo 
el cuerpo!

¡La mitad de los 
circuitos de mi cabe-
za crepitan por cul-

pa de la estática!

Está bien, Raven... ¡cuén-
tanos! ¿Qué está pasando?

Me sigue 
costando mirarle 

a la cara. Quiero hablar 
con ella, ¡pero no 

delante de los demás!

Intentaré respon-
der a todas vuestras 
preguntas, Wallace. 
Incluso a las que 

no me habéis 
formulado.

¿Lo sabe? 
¿Significa 

eso que tam-
bién es te-

lépata?

Algo me dice que este 
va a ser un momento 
crucial para los Tita-

nes. O bien Raven consi-
gue mantenernos unidos, 
o los Titanes se disolve-

rán... para siempre.

Por favor, creedme 
cuando os digo que 
no quería mentiros. 

Ni siquiera a ti, 
Wallace.

    Soy una émpata, 
y gracias a mis 

  poderes empáticos 
me enteré de la 

llegada de Trigon 
y supe lo pode-
roso que podía 
llegar a ser.

Por eso 
abandoné mi 

hogar, el tem-
plo de Azarath, 
y busqué ayuda 

en este 
   planeta.

Primero 
acudí a la Liga 

de la Justicia de 
América. LEs conté 

todo lo que 
pude, pero...

Percibo un mal espantoso en 
su interior. Puede que nos esté 
conduciendo hacia una trampa.



El mal 
que Zatanna 

percibió en mí, 
era el mal de

 mi padre, Trigon, 
no el mío propio. 
Supe entonces 
que no podía 

contar con 
la Liga de 
la Jus-
ticia.

“Tenía que buscar ayuda en otra parte, 
y a través de mis sentidos empáticos os conocí

 a vosotros seis, cada cual con las habilidades 
específicas que necesitaba para derrotar 
a Trigon, antes de que nos destruyera.”

Espera, 
Raven. Me 

encaja todo 
menos una 

cosa... ¿por 
qué yo? ¡Los 
demás tienen 

poderes, pero 
yo solo poseo 
ciertas dotes 
acrobáticas!

Por eso 
me aparecí 
primero 
ante ti. 

Por eso te 
pedí que 
avisaras 

a los 
demás.

Deberíamos haber 
tenido meses para 
prepararnos, me-

ses para aprender 
a trabajar en equi-
po... pero Trigon 
ya ha llegado.

Ahora más que nunca, necesi-
to que estéis a mi lado. Y ne-

cesito que tú, Richard, ejerzas 
como líder. Porque, si no 
trabajamos en equipo, 
¡podemos darnos por 

muertos!

Pero antes de que el Chico 
Maravilla pueda responder...

¡La 
alarma!

¿Qué habrá 
pasado?

Changeling, 
echa un vista-
zo. ¡Rápido!

CLaro, claro... al chico 
verde siempre le toca 

dar la cara, ¿eh?

  En 
 fin, 
todo 

parece 
despeja-
do, pero... 

¡un mo-
mento!

Eh, chicos... 
¿qué tiene cuatro 

ojos y vuela?

Porque, sea 
lo que sea, viene 
hacia nosotros... 

¡a toda ve-
   locidad!

¡Gar, 
vuelve aquí
zumbando!

¿Zumbando? 
¿Te crees que soy 

un abejorro?

¿¡Changeling!?

¡Aguafiestas!

No necesitaba 
individuos aisla-
dos, Richard. Ne-
cesitaba un equi-
po. Tú posees la 

capacidad de 
ser un líder,
 de hacernos 
trabajar en 
armonía.



Y unos segun-
dos después...

No hay duda, 
es el padre de 

Raven, ¡y no tie-
ne cara de ser 
el alma de la 
fiesta, pre-
cisamente!

¿Aho-
ra qué, 
bruja? 

¿Estamos 
listos? 
¿Ataca-

mos 
o...?

No es mo-
mento de pe-
lear. ¡Estoy 
percibiendo 

algo!

¡Espera, 
Raven! ¡No 

desapa-
rezcas!

Debo irme, Wallace.
SOlo en el templo de 
Azarath podré encon-
trar mis respuestas.

¡Lo ha vuelto a 
hacer! ¡Siempre 

desaparece 
de repente!

Aún hay 
muchas 

cosas que 
desco-

nocemos 
de ella. 

Tendrá sus 
razones.

Sí, segu-
ramente, 

¡pero esta 
vez me da 

igual!

¡En cuanto 
acabe esta 

misión, pienso 
abandonar 
los Titanes!

Qué optimista... ¡De 
verdad se cree 
que vamos a 
sobrevivir!

Eh, chicos... 
¡esperad-

me!

Siempre cargas 
conmigo, Ko-

riand’r. Tengo 
que agenciarme 

un vehículo.

Hmmm... se han 
ido todos menos 

Borgy. Sigue 
plantado fren-
te a la Torre.

Y cuando el 
Titán metamórfico 

aterriza...

¿Necesitas un mapa, 
Borgy? ¿O es que

 te pasa algo?

Sí, Logan, 
me pasa 

algo... ¡pero 
como se lo 
cuentes a

 los demás, 
te arranco 
 la cabeza!

¡Iré a ver qué 
está pasando!

¿Por 
qué? Me 

gusta te-
nerte cer-

ca, Dick.

Vosotros, incluida 
Starfire... estáis 
acostumbrados 

a lidiar con 
amenazas 
cósmicas.

PEro yo no, y por eso a 
veces me siento un poco 

nervioso. Puede que 
incluso un poco 

asustado.

Hasta que os conocí, yo no era un superhéroe 
de relumbrón. Y ahora... en fin, voy a nece-

sitar un tiempo para aclimatarme.

Deja que te diga 
algo, Vic. Es un secre-
to de estado que solo 
conocemos los héro-
es veteranos, pero... 

todos nos asusta-
mos a veces.

Menos 
yo, claro. 
¡Yo solo 
me he me-
tido en 

esto para 
ligar!

¿Nunca 
paras de hacer

bromas?

Sí, pero cuando lo hago 
no me soporto ni yo.



Ella es la prin-
cesa Koriand’r, 
conocida ahora 

como Starfi-
re, que surca 
los cielos sin 
preocupación. 
Fue entrenada 

por los señores 
de la guerra de 
Okaara y parece 

disfrutar con 
las batallas.

Pero Dick Gray-
son, más cono-

cido como Robin, 
prefiere dedicarse 
a trazar planes y 
estrategias. ¡Sus 
amigos son pode-

rosos, pero indisci-
plinados! Le preo-

cupa lo que se 
les viene encima.

Kid Flash corre 
mientras le 
asaltan las 

dudas. Quería 
llevar una vida 
normal como 
Wally West, 

pero sus po-
deres siempre 
le han impedido 
encontrar la 
paz que tanto 

ansía.

Victor Stone 
también tiene 
dudas. Siem-

pre ha odiado 
que le con-
virtieran en 
ese Cíborg, 
pero lo que 
le preocupa 
ahora es que 

empieza a 
disfrutar de 
las miles de 
sensaciones 
nuevas que 

experimenta.

Como Koriand’r, 
DOnna Troy, 
Wonder Girl, 
también está 

tranquila. Aun-
que no disfruta 
con la guerra, 
esta asombro-
sa amazona es-
tá lista para 
enfrentarse 
a cualquier 

amenaza.

Garfield 
Logan, alias 
Changeling, 

nota un 
doloroso 
nudo en la 
garganta. 
A pesar de 
su vistosa 
apariencia, 
en el fondo 
le inquieta 
el papel 

que desem-
peñará en 

la inminente 
batalla.

Y hace bien. Frente a 
estos Nuevos Titanes, 
mientras sobrevue-

la Manhattan, Trigon 
muestra un desprecio 

absoluto por los insig-
nificantes humanos que 

huyen despavoridos 
a ras de suelo.

Qué fácil le re-
sulta engendrar 
el miedo en sus 
corazones. Casi 
demasiado fácil, 
piensa Trigon. 
Son unos gusa-
nos inmundos 

que se acobar-
dan ante la más 
mínima demos-

tración de poder.

No se merecen 
que juegue con 
ellos. Hay que 
erradicarlos 
sin más... ¡inme-

diatamente!



Trigon se desenvuelve con una 
calma que pone los pelos de 

punta. No presta más atención a 
las devastadoras consecuencias 
de sus actos que si acabara de 

pisar a una hormiga.

¡Temo que Raven 
nos haya enco-
mendado una 
tarea impo-

sible!

¿Vosotros 
sois los 

insectos que 
ha enviado 
mi hija para 
atacarme?

COn un 
simple gesto, 
hace temblar 

el suelo. ¿Cómo 
se supone que 

vamos a de-
rrotarlo?

Sois in-
sistentes...

¡...Pero vues-
tros esfuerzos 

resultarán 
inútiles!

PAra alguien que ha 
diezmado planetas, 
que ha arrasado 

galaxias...

...Y que sometió 
a un universo 

entero...

¡...Vuestros 
ridículos 
poderes no 

hacen más que 
aumentar mis 
ansias de des-

trucción!

Cara de alce no bromea. 
Tiene poder de sobra 

para destruirnos.



Atacarme 
es una in-
sensatez 
por vues-

tra parte...

¡Pero 
dejaré 

que siga 
la far-

sa!

¡Así os 
enseñaré lo 
que supone 
enfrentarse 
a la ira de 
Trigon!

¿Eh? Estoy 
girando sin 

pretenderlo...

¡Cielo 
santo! 

¡Me estoy 
hundien-
do en el 
suelo!

¡N-no 
puedo 

parar de 
girar!

¡Rayos! Se ha des-
hecho de Logan y Kid 
Flash sin despeinarse.

No creo que 
dos mil millones
 de decibelios de 

sonido le afecten 
demasiado, pero 
debo intentarlo...

¡Me está ha-
ciendo cavar mi 
propia tumba!

¿De 
veras?

¡Un 
inten-

to inútil 
frente a 
alguien 

que puede 
volver tus 
poderes 
contra 

ti!

Mientras... ¡Explícame 
de una vez 

qué está pa-
sando aquí!

¿Raven? ¡No 
huyas esta vez! 
¡La mitad de los 
Titanes han caí-
do, y necesito 

ayuda!
Unas fuerzas 

que escapan a mi 
comprensión, Ro-

bin. Pero he vuelto 
para deciros que 

no todo está 
perdido.

No paras de hablar de Azarath 
y su consejo, pero yo sigo sin 

entender nada de nada.

¡Espera! Me indican 
que regrese. Han to-
mado una decisión.

   ¡No, 
 Raven! 
No te 
vayas...

¡Agghh! 
¡El ruido 
me va a 

reventar 
la cabeza!

Qué dolor... ¡me 
voy a desmayar!

El consejo de Aza-
rath ha escuchado 

mi súplica. Están reu-
nidos para decidir 
su plan de acción.

...OTra vez...

¡Mal-
dición!



Solo se precisa un instante para que Raven cambie 
el ruidoso campo de batalla de Nueva York por 
el silencio sepulcral del templo de Azarath...

¿Y bien? Dime, 
madre... ¿qué ha decidido 

el consejo?

...Y para que el ros-
tro perplejo de 

Robin sea sustitui-
do por la estoica 

belleza de la madre 
de Raven, Arella...

Yo pensé que... creí 
que podría convenceros...

Nuestro mundo natal 
está en peligro, madre. 
Nuestro mundo... y nues-

tro universo.

Te permiti-
mos hablar 

con nosotros, 
hija mía, pero 
ya conocías el 
veredicto de 
antemano.

Ya te advertimos, Arella, 
que tu hija no haría caso. A 

pesar del adiestramiento que
 tuvo aquí, nunca nos en-

tendió del todo.

No permitiremos que vuelvas a traer los males 
de la Tierra hasta las puertas de nuestro templo. 

Márchate, Raven. aquí ya no eres bienvenida.

¡¡No!! No me iré, monjes. 
y usaré todo el poder que
me habéis dado para impedir 

      que me echéis
  de aquí.

Abandonamos la Tierra y su violencia hace 
más de nueve siglos. Nos asentamos en Azarath 

para rendir culto a la senda de la paz.

Cuando nací, quisisteis matarme 
porque percibisteis en mi interior 

las semillas del mal que 
heredé de mi padre, 

Trigon.

Quizá 
deberíais ha-
berlo hecho, 

porque cuando 
me hice mayor 

no pude sopor-
tar vuestra 

pasividad para 
alcanzar la paz.

    No podrá haber una 
 paz verdadera mien-
tras permitáis que el 
mal siga existiendo.

Un mal en su forma más 
maléfica, más letal... bajo 
la apariencia de Trigon. 

Si no usáis vuestros pode-
res para detenerlo, esta-
réis promoviendo aquello 

que aseguráis 
repudiar.

 No te escucharán, 
hija mía. ¡Estos 
necios son unos 

cobardes que 
se esconden 

detrás de sus 
oraciones!



  Esos gusanos 
insignificantes 
no levantarían 
ni un solo dedo 

para defenderse... 
Pero tú, Arella... 
tú no fuiste
 siempre de 
esa manera.

¡Así 
nació 
Raven!Cuando te 

convertí en mi 
concubina, te 
enfrentaste a 
mí. ¡Intentaste 
resistirte, y 

perdiste!

Eso fue antes 
de que viniera 

al templo. Antes
 de que adoptara
 sus enseñanzas 
como propias.

No nos da miedo 
morir, Trigon. 
Así que haz lo 
que quieras.

Lo que 
quiero hacer, 

Arella, es 
tan terrible 
que tu mente 
pusilánime no 
puede ni con-

cebirlo.

No, Trigon... Puede 
que ellos no se 
enfrenten a ti,

pero yo sí.

Si mi madre 
no me apoya
 en esto... ¡Lo 

harán mis 
amigos!

PEro no 
temas... Mo-
rirás igual 
que las de-
más concu-
binas que 
te prece-
dieron.

...Para invo-
car a aquellos 
que lucharán a 

mi lado.

Titanes... 
¡apareced 
ante mí!

Su madre, Arella, le enseñó a rehuir el conflicto, a actuar con pasividad... pero la herencia de Trigon 
hizo que se sintiera inquieta entre los muros de ese templo, como un lobo que habita entre ovejas. 
Durante toda su vida, esas dos facetas de su personalidad pugnaron por tomar el control, y ahora, 

mientras se prepara para la batalla que le aguarda, de repente se siente muy asustada, 
porque sabe cuál de las dos facetas se ha alzado con la victoria...

Fuera de es-
te templo, mis 

poderes son solo 
empáticos. Pero 

aquí, fortalecidos 
por las fuerzas 
místicas de Aza-

rath, puedo lle-
var mis poderes 

al límite...



Aparecen unas densas nubes de humo negro, 
seguidas del restallido de truenos y relám-

pagos. Y cuando se disipa la tempestad...

...Pero en cuanto desapa-
reciste, Trigon se marchó 

y nos dejó atrás.

¡Mi hija es 
una necia! 

¡ME va a con-
ducir hasta 

azarath!

¿Raven? 
Intentamos 

salir en 
tu busca...

¿Los has traído aquí? ¡Sabes que eso 
va en contra de nuestros códigos!

Están aquí, madre... Y 
les he hecho saber 
empáticamente lo 
que ha sucedido.

¡Cuando dije que lucharía 
para salvar la Tierra, 

lo decía en serio!

“Nos quedamos 
paralizados, 
sin saber qué 

hacer...”

“...Y en-
tonces...”

N-nos ignoró to-
talmente... como si 
no fuéramos nada.

¿Cómo has
 escapado, 

Wally?

Uf, pensé que 
no volvería a 
veros... Creía 
que Trigon os 
había matado...

“Francamente, 
tardé un buen

 rato en encon-
trar la solu-
ción. Cada vez 

giraba más 
deprisa.”

Pero aquí es-
tamos juntos 
de nuevo, por 
vuestra resis-
tencia a so-
meteros a 
mi poder.

Os lo 
advierto, 
humanos: 

la poca pa-
ciencia que 
tengo se 

está empe-
zando a 
agotar.

“Pero cuando llegué a la super-
ficie, vi cómo Trigon se iba volan-
do. Intenté seguirle, corriendo 
para mantenerme a su altura...”

“..PEro se fue ale-
jando poco a poco... 
hasta que finalmen-

te desapareció.”

“Lo que hice fue cambiar 
de rumbo, apuntando 

de nuevo hacia 
la superficie, 
a medida que 
se disipaba la 

onda expansiva 
de Trigon.”



Con un gruñido, ondea su báculo como si
 quisiera señalizar el comienzo de la batalla...

...Pero el miedo
 no tiene cabida en 
los pensamientos 

de Trigon...

...Ya que él solo conoce una emoción hu-
mana... ¡Un odio absoluto e incontenible! 

¡Mi padre se rindió ante
 un tirano alienígena, pe-
ro te juro, Trigon, que 
yo no haré lo mismo!

Defenderé mi nuevo mun-
do... ¡hasta la muerte!

¡¡Starfire!!

¡Tendrás ocasión 
de actuar, pero 
espera a que te 

dé la señal!

Recuerda lo 
que te dije, 

Richard...

   Sí, sí... 
 ya lo 

sabemos, 
ahórrate 
los ser-
mones.

Pero si tu viejo quiere 
pelea... ¡la tendrá!

Está esperan-
do a que demos 
el primer paso... 
se le ve tan se-
guro... tan con-
vencido de que 
nada puede de-

tenerlo...

¿POr qué 
pelean, Ra-
ven? ¿No se 

dan cuenta de 
lo absurdo 

que es?

Muy bien, chicos, todo 
el mundo preparado...

Pelean porque 
quieren ayudar. 
¡Pelean para que 

nuestro mundo pueda 
seguir viviendo en paz!

DUrante un brevísimo instante, todo queda en 
silencio... Mientras los presentes 

toman aliento y planean sus próxi-
mos pasos. Los Titanes 
están inquietos, puede 

que incluso asustados...

¡Oh, no! ¡sus 
ojos empie-

zan a brillar! 
¡Algo me dice 
que eso au-
gura pro-
blemas!

¡¡Ahora!!¡¡Ahora!!¡¡Ahora!!¡¡Ahora!!



Los Titanes atacan con una pasmosa 
muestra de poder. En el fondo están 

asustados, sí, porque ninguno se había
 enfrentado antes a una amenaza tan 
grande, pero canalizan ese miedo en 

sus movimientos, y utilizan sus poderes 
como nunca antes lo habían hecho.

Hace unas horas, la Liga de la Justicia de América reprendió a estos jóvenes, los llamó “niños”. 
Pero incluso esos héroes veteranos y respetables exclamarían de asombro si pudieran ver 

a estos Titanes librando una batalla que saben que está perdida de antemano.

Se enfrentan al desafío 
que representa este ase-
sino interdimensional con 
un fervor y una destreza 
impresionantes. Pero, por 

desgracia, no es suficiente.

Trigon ha doble-
gado un universo, 
y, de momento, los 
Titanes no tienen 
fuerza suficiente 
para doblegarlo 

a él.



La pelea ha terminado... ¡Y nunca 
hubo otro resultado posible 

          que no fuera mi victoria 
           y vuestro 

                fracaso!

¡Claro que sí, insecto! 
¿Necesitas que te arran-

que la piel para de-
mostrarlo?

¿O seréis 
mis escla-
vos y os 

sumaréis a mi 
ejército de 
guerreros?

No... no 
hemos 
fraca-
sado... 
aún no.

Arella, ¿no 
ves lo que está 
haciendo? Va a 

utilizarnos para 
conquistar la 

Tierra.

Pero tú puedes ayudarnos. 
Raven dijo que había suficien-

te poder en este templo 
para destruir a Trigon.

Por favor, 
tienes que...

¡Yo, mejor que nadie, conozco el alcance 
de la locura de Trigon! ¡Y solo yo he visto 

lo malvado que puede llegar a ser!

Se cobra vidas 
sin pestañear, 

destruye mundos 
por mero capri-
cho. Todo eso lo 
sé, pero aun así    
  no puedo ayu-

    daros.

Cuando me encontraba al borde de la locura, 
deseando la muerte, los sacerdotes de Aza-
rath me salvaron... me devolvieron la vida.

No pienso 
renunciar 

a sus ense-
ñanzas.

Azarath 
se salvará, 

pero la 
Tierra...

¿Seguiréis viviendo 
mientras todos los 
demás mueren? ¿Qué 

clase de templo 
de locos es 

este?
Creen en la 

paz por encima 
de todo. Y en 
nada más que 

la paz.

¿Es que no lo entienden? LA paz 
no se consigue así porque sí. Hay 
que trabajar para mantenerla... 

luchar para preservarla.



Algunos los 
considerarían dig-
nos rivales, pero 

yo solo veo a unos 
necios desprecia-
bles que serán 
reeducados...

¡...Para que pon-
gan sus poderes 

a mi servicio!

¡Espera, 
Trigon! 
¡Déjame 
hablar!

Trigon pudo 
haberme ma-
tado muchas 
veces, pero 
no lo hizo.

raven, ¿qué estás haciendo?

Creo que hay 
algo... una chispa 

de decencia en 
su interior que 

puedo alcanzar... 
para intentar 
persuadirle.

Padre, quiero 
proponerte algo.

Tú querías que 
gobernara a tu

 lado, y lo haré... 
Me uniré a ti, 
pero solo en 
tu dimensión.

Llévame, Trigon... 
¡Pero deja en paz 
a esta dimensión 
y sus populosos 

planetas!

¿Abandonarías 
este planeta? ¿Te 
vendrías conmigo?

¡Me sacri-
ficaría sin
 dudarlo!

No, Raven. ¡No sabes 
lo que estás haciendo!

Raven, escúchame. A mí tam-
bién me sacrificaron para 

salvar un mundo, y por eso 
conozco los suplicios 

que te aguardan.

No vayas... ¡tiene que 
haber otra manera!

Ojalá hubiera otra manera, Koriand’r, 
¡pero no la hay! Mi felicidad, mi vida... 

no son nada comparado con la 
salvación de un universo.

¡Uuuuf! Me siento como si Dumbo
 se hubiera sentado sobre mi cabeza. 

¿Con qué me golpeó Trigon?

   Dejad 
   de pelear, 
 amigos míos. 
Estoy deci-
dida. Cumpli-
ré las exi-
gencias de 
mi padre.

Se acabó, ya 
solo quedan los 
que no tienen 

poderes... mien-
tras los demás 
yacen derro-
tados a mis 

pies.



En ese caso, 
hija mía, 

acepto tu 
oferta.

Dame la mano... ¡y jura que 
dejarás atrás esta dimen-

sión, ya que no podrás 
regresar nunca!

Me uniré a ti, 
padre... y me iré...

...Gustosa...

¡Detenedla! 
¡No podemos 

dejar que
 se vaya 
con ese 
asesino!

No, Cíborg... 
No debemos 
interferir.

   Siempre la 
    he acusado  

    de huir de la    
   batalla... ¡Pero 

en el fondo 
es la más 

valiente de 
todos!

  ¡Ya es 
 tarde, Star! 

Se está 
yendo... ¡como 
si nunca hubie-

ra estado 
aquí!

¡Aún podemos impedir esta 
locura! ¡Aún podemos destruir a 

Trigon! Raven no sabe los horrores 
a los que se está exponiendo.

 ¡No! ¡No dejéis que se vaya, 
maldita sea! No quiero 

separarme de ti... quiero
 tenerte a mi lado, quiero 
que sepas lo mucho 

que te quie...

Pero ya es tarde, Kid 
Flash. Demasiado tarde.

Los dos se embarcan en
 un viaje interdimensional
 que pronto los llevará a 
un mundo que hace que el 

infierno parezca el paraíso 
en comparación. Raven ha 

desaparecido antes de que 
pudieras decirle que, a pe-
sar de todo lo ocurrido,

 todavía la quieres.

Así que permaneces inmóvil junto a los 
demás. Te sientes tan impotente como ellos, 
PEro mucho, mucho más triste. Las lágrimas 

se asoman a tus ojos, se te forma un 
nudo en la garganta, sientes un vacío 
en el estómago, imposible de llenar.

A CONTINUACIÓN:A CONTINUACIÓN:

George Pérez 
regresa al ta-
blero de dibujo 

mientras los Tita-
nes se enfrentan 
a la batalla más 
cruenta de todas 
en la siniestra di-
mensión de Trigon 

el Terrible. No 
te pierdas...

UULTIMA LTIMA 
MATANZA!MATANZA!

!!

`̀





Raven se estremece cuando el mundo de Trigon aparece de repente ante sus ojos, como una pesadilla ho-
rrible y siniestra hecha realidad. Ella es una émpata, una sensitiva de cuitas y emociones que ha conocido todo 
tipo de sentimientos, desde la alegría desenfrenada hasta el miedo más desgarrador. Pero el pavor repentino 

que siente ahora la asusta mucho más que cualquier emoción que haya podido experimentar anteriormente...

Este es el planeta de su 
padre, y el mundo en el que 

estará presa durante el 
resto de su tortuosa vida.

¡Que Dios nos 
asista! ¡Trigon 
ha regresado!

¡Salve, 
Trigon! 

¡Loado sea el 
maestro!

PRÓLOGO:PRÓLOGO:

SALVE,SALVE,
TRIGON!TRIGON!

!!



¡Esos necios ruidosos 
son mis súbditos! ¡Solo viven 

para cumplir mis deseos!

¡Sonríe al 
maestro, 
mujer!

¡Manteneos en 
fila, gusanos 

inmundos!

Habéis venido a recibir 
al maestro. Cantad sus 
alabanzas... ¡o morid!

Te has quedado muda, hija mía... ¿Qué 
te parece el mundo de Trigon?

¡Si te mo-
lestan, si su 
presencia te 
perturba, los 
destruiré sin 
pensármelo 
dos veces!

No hay es-
peranza en 

sus miradas. Lo 
único que veo 

en ellos 
es miedo.

¿Qué clase 
de mundo ha 
creado mi 

padre?

Aquí no hay dicha, padre. 
ni amor. Estas personas son 
tus esclavos... y te temen.

¡Deberían 
ser libres!

¿Para 
hacer qué? 
No tienen 

otro propó-
sito que no 

sea ser-
virme.

¡Eh, escoria! ¡saludad 
al maestro al 

pasar!

Ignóralos, 
hija mía. Para 

nosotros, su exis-
tencia es tan insig-
nificante como la 

de un insecto.

M-madre... 
¿Ese es el 
maestro?
 ¡E-es un 

monstruo!

Silencio, 
Ruda... Co-
mo te oiga 

Trigon...

Me ha 
llamado 

monstruo, 
¿eh?

Maestro, 
no sabe lo 
que dice. 

¡Solo es una 
niña!

La edad 
no significa 
nada para 

Trigon.



Desde el instante en 
que nacéis, os exijo una 

obediencia total, una 
sumisión absoluta.

Tenéis que aprender 
que yo soy vuestro 

dios, que vuestras vi-
das dependen de mí.

Os voy a 
enseñar a 
tratarme 
con el de-
bido res-

peto.

¡Cielos! ¿Qué le 
está haciendo 

a la niña?

¡La 
mirada 
mortal!

Padre, perci-
bo el dolor 
que le estás 
provocando. 

Detente, 
por favor... 
¡Detente!

Por favor, ma-
estro... os daré 
todo lo que me 
pidáis. Cobraos 
mi vida... ¡pero 
salvad la suya!

Trigon, ¿no 
ves lo que le 
estás hacien-

do? Su sangre... 
¡está hir-
viendo!

¿¡Trigon!?

Deben aprender 
la lección.

Hay que mante-
ner la disciplina.

¡Se puede mantener sin 
necesidad de matarla!

Por el amor 
de Dios, padre... 

para... ¡para, 
por favor!

¡No! Su muer-
te servirá de 
lección para 
los demás.

Solo es una niña... Su muer-
te es una inmoralidad.

No puedo permitir 
que lo hagas... Da 
igual lo que me 

ocurra.

Por favor, 
si puedes 
ayudarla...

Mis poderes 
son empáticos. 
Puedo extraer 
el dolor que 
siente esta 

niña...

¡Lo 
puedo 
inten-
tar!

¡...Y 
trans-
ferirlo 
hacia 

mí!

Maestro, por-
favor... Os lo 

ruego... ¡Te-
ned piedad!



¡Agghh! Que Azar 
me proteja... Cuán-

to dolor...

¡Dios mío! Me arde 
la piel... mi carne 

se corrompe... duele 
muchísimo...

Aghhh... duele... duele 
mucho... no sé si podré 

purgar el dolor... 
pero... debo...

Me siento muy
débil... consumida.    

   Pero... lo he 
     logrado...

¡...Y la niña sigue viva! 
Llévatela de aquí... 
enséñala y, sobre 
todo, ¡quiérela!

¡Gracias, 
gracias!

Has mal-
gastado 
tus pode-
res, Raven.

No pienso per-
mitir que nadie 
cuestione mi 
autoridad.

Raven no dice ni una palabra 
mientras se deja guiar por las 
mugrientas y atestadas calles 
hacia la fortaleza de Trigon. Se 

siente perdida, agotada, inde-
fensa... incapaz de lidiar con 
la abrumadora maldad que 

encarna su padre.

Y ahora, Raven, vayamos a mi 
castillo. Aún te queda mucho 

que ver de mi mundo. ¡Hay 
mucho que debes 

conocer!

No 
apruebas

 mis actos, 
hija mía, pe-
ro ya apren-

derás...

Quiere huir, regresar a la Tierra, 
pero permanecer prisionera en 
el mundo de Trigon forma parte 
del trato que hizo para salvar 
ese planeta de la furia homicida 
de Trigon. Así, mientras sus ojos 
grises como el acero se cubren 
de lágrimas, sigue caminando con 

el corazón encogido...

No, 
Dios mío, 
Dios mío...

¡Ni 
siquie-
ra tú!

¡No!¡No!



Eres mi 
hija y por 

tanto una dei-
dad, mucho más 
elevada que la 

chusma a la que 
gobernamos.

¡Sí, señor! Esta es
 la reina de Xynthia. 

¿Os servirá?

Una hembra 
hermosa 
que pron-
to será la 
última de 

su especie. 
Sí, pre-
paradla 

para esta 
noche. 

Servirá.

Cuéntame, Grool... 
¿dónde radica el 

problema?

En esta 
proclama, 
maestro.

Los Xynthia-
nos exigen que 
las hordas os-
curas abandonen 
su planeta de 

inmediato.

También exigen 
que les compen-

séis por los daños 
que han causado 

las hordas.

Claro que no, Grool. 
Pero no quiero que 

mis ejércitos mueran 
junto con la chusma 

de Xynthia.

Xynthia.

Muy bien, Grool. Hare-
mos que las hordas 

se retiren.

¿Qué? 
¿Vais a 

tolerar las 
exigencias

 de los 
xynthia-

nos?

No mere-
cen nuestra 
atención, y 

menos aún que 
nos paremos
 a pensar en 
el valor de 
sus vidas.

Señor, 
las hordas 

oscuras han 
regresado de 
Xynthia...  In-
forman que 
hay distur-

bios.

¿Y se han 
hecho los 
preparati-
vos perti-
nentes?

¡Necios!



El cañón 
cósmico 

está listo, 
maestro. 
¿Queréis 
accionar 
los con-
troles?

Sí, 
Grool... Ya es la 

segunda lec-
ción que ten-
go que dar 
hoy. Menuda 
decepción.

Quizá haya sido de-
masiado permisivo 

últimamente.

Puede que mis súbdi-
tos necesiten que 

les recuerde...

Grool, ordena a 
mis hordas oscuras que 

incrementen el número de 
sacrificios que exigen 

en cada planeta.

¡...Que con Trigon 
no se juega!

Xynthia era un 
mundo muy frágil.
 Me pregunto si la 
Tierra será igual 

de fácil de 
destruir.

¿Y te 
lo creíste, 

Raven? ¡Aho-
ra compren-
derás que 

mentía!

Llevo 20 años 
tratando de romper 
las barreras para 

invadir vuestra 
dimensión...

¿De verdad 
pensabas que 
iba a renun-
ciar a esa 
conquista?

Pero te 
lo creíste, 

¿verdad? Ra-
ven, hija mía, 

eres una 
ingenua.

Solo quería 
sacarte de 

allí para que 
no murieras 
junto con el 

resto de esos 
gusanos.

En fin...
 ¡Toda fami-

lia tiene 
su oveja
 negra!

Fin del prólogo.

¿La Tierra? 
¡Me dijiste 

que si venía a 
tu mundo, la 

dejarías 
en paz!



En otro lugar: el templo 
de Azarath está en ruinas, 

destruido hasta sus cimientos 
durante la cruenta batalla 
entre Trigon y los Titanes...

Se ha ido... con ese 
demonio sonriente. 
¡Y la hemos dejado 

marchar!

Ya sabes que no 
teníamos elección, 

Kid Flash. Fue la 
decisión de Raven.

Trigon no era
 invencible... Po-
dríamos haber-

le derrotado. Me 
avergüenza haber 
dejado que Raven 

se fuera 
con él.

Hicimos lo que 
pudimos, Star. 

Seamos sinceros... 
¡luchar contra 

Trigon no es pre-
cisamente como 
enfrentarse a 
los Teleñecos!

Sí, hicimos 
lo que pudimos, 

pero no fue
 suficiente.

Me siento mal, 
verdoso... Puede 
que los Titanes 

no demos la 
talla.

¡No! Somos 
buenos, muy buenos, 

y no es una deshonra 
perder contra alguien 

más fuerte. Pero tenemos 
que reagruparnos y 

pensar una nueva estrategia. 
Buscar la manera de cana-

lizar nuestras fuerzas.

Marv Wolfman y 
George Pérez
Cocreadores

Pablo Marcos
Tinta

Jerry Serpe
Color

Len Wein
Editor

¡ÚLTIMA MATANZA!¡ÚLTIMA MATANZA!¡ÚLTIMA MATANZA!¡ÚLTIMA MATANZA!



¿POr qué 
te lamentas, 
Arella? ¡Tu 
hija, Raven, 
hizo lo que 
se esperaba 

de ella!

Aunque siempre 
se ha rebelado 

contra nosotros, 
al final retomó 
nuestras ense-
ñanzas sobre 
la pasividad.

Pero, aun así, 
se ha ido... a 
ese infierno 

que es el 
mundo de 
Trigon.

Y nunca 
volveré a 

verla. Aun así, sigue 
siendo mi hija 
y lamento su 

pérdida.

¿No vais a hacer 
nada más? ¿Vais a 

permitir que Raven 
se pudra en el pla-

neta de Trigon?

Lucharemos 
por su vida.

¡Aún podemos 
salvarla!

No habrá ninguna batalla. Raven 
sacrificó su vida para salvar 

este mundo. Se acabó.

¡Y un cuerno! ¡¡Esto 
aún no ha terminado!!

No insistas, 
Flash... ¡Al 
menos, aquí 

no!

¡No! Pero ¿no comprendes que
 esta gente no quiere ayudarnos?

¡Tengo que hacer-
lo, Robin! Yo, mejor 
que nadie, sé lo que 
se siente al estar 

prisionera.

Conozco las humilla-
ciones, los horrores 

que experimentas. 
¡Y no permitiré que 
Raven padezca los 
mismos tormentos 

que yo sufrí durante 
los seis largos años 

que fui esclava de 
la Ciudadela!

Entonces, les obli-
garemos a hacerlo.

¡Tenemos 
poder para 
hacer lo 
que que-
ramos!

¡Starfire! 
¡No!

Una vez que abandonó el templo para buscar ayuda 
con la que combatir a Trigon, ya sabías que no se
 le permitiría volver a 

Azarath.

¿Qué? ¡No me dirás que piensas abandonar a 
Raven!



¡Por favor, 
Koriand’r, no! No 

podemos obligar a 
estos sacerdotes 

a que infrinjan
 sus creencias.

¡Tampoco podemos 
permitir que Raven 
sufra por nuestra 

        pasividad!

Raven dijo que el templo 
de Azarath existe en un 

espacio entre dimensiones... 
Y eso significa que tenéis 
el poder para enviarnos 

adonde queramos.

No tenéis por qué rom-
per vuestro juramento, 
pero ¿podéis mostrar-

nos lo que tenemos 
que hacer?

Puede 
que haya
 otra ma-

nera...

No. Míralos, Robin. No van a hacer nada para
 ayudarnos, ni a nosotros ni a Raven.

¡Flash...! Él no lo entiende, pero 
estamos acostumbrados

 a tal ignorancia.

Hace mucho, aprendimos 
que la pasividad genera 
una felicidad interior...

Pues claro que estás 
en paz contigo mismo, 
porque no te importa 

nadie más.

Ibas a permitir 
que Trigon arrasa-
ra todo el maldito 
universo solo para 
poder preservar 

tu paz inte-
rior.

La pasividad absoluta 
no genera paz... ¡es el 
caldo de cultivo para 

el sometimiento!

Hablas de some-
timiento, de esclavi-
tud... pero ¿qué sa-
bes tú de la des-

trucción y la escla-
vitud de la mente y 

el alma?

¡Escuchad mi 
historia, tal vez 
así lo entendáis 

mejor!

¡Me 
pones en-

fermo!

¡Mirad! Nosotros 
estamos en paz, mien-

tras que vosotros os 
consumís por la ira.

...Mientras que la 
violencia solo 

engendra 
más vio-
lencia.



  COmenzó hace 20   
  años. Yo había cum- 
 plido los 18, estaba   
 confusa, me sentía  
 muy sola y andaba
 en busca de res-
puestas a pre-
guntas que ni
 siquiera podía 

expresar.

“Renuncié a la re-
ligión y me entre-
gué al ocultismo. 
No me preguntéis 
por qué. Me pare-
ció lo correcto. 

PEro me equi-
vocaba.”

“Ya fuera por 
aburrimiento, o 
porque buscaba 
una especie de 
milagro, me uní 

a una secta satá-
nica. Una noche... 
celebramos una 
ceremonia y fui 
ofrecida como 
concubina de 

Satán.”

“Aunque ahora 
no me lo explico, 

en su momento 
accedí... de buena 
gana. Puede que 
estuviera deses-
perada... El caso 
es que entonaron 
sus cánticos y el 
cielo se oscure-
ció, restallaron 

truenos y crepita-
ron relámpagos.”

“Apareció una 
imagen, que desde 
luego no era ma-
ligna. Era un ser
 majestuoso, la 

encarnación de mu-
chos de mis sueños 

más íntimos. Alargué 
el brazo hacia él,

 le tomé de las ma-
nos, y él me habló 
con una voz grave, 

cálida y suave...” 

Brujería

satanismo



“No puedo mentir: LE 
amaba, le deseaba, 
le veneraba...”

“Y puede que por pri-
mera vez en mi solitaria 
vida, me sintiera querida, 
protegida y... deseada.”

“Me tomó como su concu-
bina y nos casaron los 
sacerdotes de Satán.”

“Éramos marido y mujer. éramos 
uno, amantes, soñadores, y las 

intensas emociones de la primera 
noche no se disiparon cuando se 

hizo de día...”

“Hechizada... debería haberlo 
sabido... debería haberlo sospe-

chado. pero, necia como era, solo 
quería a alguien que me apreciara.”

“¡...Resultó ser la encarnación 
  del mal!”

“...Pues cada vez que miraba esos 
ojos tan dulces y tiernos, me 

sentía más hechizada. ¡”Hechizada”! 
¡Qué palabra tan apropiada!”

“Mi amante, aquel que consideraba 
una especie de dios enviado a la 

Tierra para salvarme...”

“Era malvado, violento... La 
criatura más espantosa que 
podría haber creado Dios... 
¡Si es que fue creación suya, 
y no del mismísimo Satán!”

“Me duele solo de recor-
darlo. Vuelvo a sentir 
náuseas y un nudo en 
la garganta. ¡Fue 
una época 
espantosa!

“¡Y cuan-
do acabó 
conmigo, 

se deshizo 
de mí como 

si fuera 
un trapo!”

“Yo no era nada para él, menos 
que nada. Hizo lo que quiso 
conmigo.”



Tenéis que entenderlo. Mi madre me abandonó 
al nacer... ni siquiera sé quién 
era mi padre.

Quedé bajo custodia estatal, pasé de una 
familia a otra, y ninguna se preocupó por mí. 

Durante mucho tiempo... busqué a alguien 
que me quisiera.

Suspira con tristeza, antes de 
proseguir: “Trigon me envió de 
vuelta a la Tierra, y presencié 
la destrucción de la secta a 

la que me había unido”.

Y cuando pensé que lo había encontrado...

“Busqué ayuda, pero to-
das las agencias esta-
tales me rechazaron.”

“Pero nadie pudo ayudarme. 
Finalmente, comprendí lo 
que tenía que hacer... ya 

que la única solución 
parecía ser la muerte.”

“¿Mis propios 
miedos? ¿Trigon? 

No sabría 
decirlo.”

“Volvía a estar sola, 
pero esta vez con un 
bebé alojado en mi 

vientre...”

“...Y con la 
horrible 
certeza 
de que el 

padre de esa 
criatura era 
el mismísimo 

Trigon.”

“Estaba asus-
tada, mucho, 

cuando me to-
mé todos esos 
somníferos y 
me recosté en 
un callejón os-
curo y desierto, 
a esperar que 
la muerte me 
reclamase...”

“Os vais a reír, 
seguro, pero 
de repente 

fue como si la 
oscuridad se 

disipase...”

“Vi un res-
plandor en 

ese callejón 
que había 

elegido como 
mi lecho de 
muerte...”

“Un resplandor 
sobrenatural 
que pensé que 

sería la luz del 
mismísimo Dios 

proyectándose 
sobre mí. Dentro 

de esa luz ha-
bía una figura 

humana.”

“Me tendió 
la mano...”

“Me fui con 
él, rumbo 
a esa luz 

que se disipó 
en cuanto 

la atravesé. 
Estaba aban-
donando mi 
mundo, pe-

ro en ningún 
momento se 
me ocurrió 

mirar 
atrás.”

“...Y yo la 
acepté.”



Me trajeron a Azarath y me 
enseñaron una nueva manera de 

vivir la vida; una manera de suprimir 
el odio, la codicia, y todas esas 

emociones primitivas 
y violentas.

“Era la niña más preciosa del 
mundo.” Todos percibimos 

esa diferencia. La 
niña se hizo mayor y 
se rebeló. siempre 
cuestionaba nues-

tras normas.

Era inevitable 
que algún día se 

acabara machando... 
Y quien abandona el 
templo de Azarath, 

ya no puede re-
gresar.

“Preciosa, pero inquietante, ya que evitaba 
a los sacerdotes... Se sentía más a

 gusto meditando que con las oraciones.”

“Aunque fue 
criada en la paz 

de Azarath...”

“...Su herencia 
bullía con la ira 

de Trigon.”

Me criaron, me ense-
ñaron, y nueve meses 

más tarde, nació Raven.

Basta ya de lecciones de
 historia. Vale, ya sabemos 

que tu vida fue un asco... Pe-
ro ¿que tiene que ver eso 

con salvar a Raven?

Sigue atrapada en esa 
otra dimensión, y al 

margen de lo que haya 
podido hacer...

¡...Sigue siendo 
tu hija!

Cíborg, enfadarse no servirá 
para ayudar a Raven.

¿O es que, una vez que te 
metes en este berenjenal cósmico, 

esas cosas ya no importan?

¿Y mantener la calma sí? 
No, Robin, no es momen-

to de charlar.

Tenemos 
una bata-
lla que 

librar... ¡La 
batalla 
por la 
vida de 
Raven!

Estoy de 
acuerdo, Rob. 

Mientras nosotros per-
demos el tiempo, Raven 

está sufriendo.

Escuchad, quiero 
ayudarla tanto 
como vosotros, 
pero aún tienen 
que mostrarnos 
el camino hacia 
el nuevo mundo 

de Raven.

¿Haréis 
eso por 

nosotros? 
¿Lo haréis?

Abriremos el portal hacia
 lo desconocido. El resto

 es cosa vuestra.

¡Pero os aseguro que vues-
tras ansias de pelea acabarán 

siendo vuestra perdición!

Los sacerdotes me 
dieron una nueva 
vida, y no me he 
arrepentido 

un solo día de 
haber venido 

aquí.



Sabemos de la existencia de Trigon 
desde mucho antes de que él descu-

briera nuestro mundo. Durante más de 
un siglo, hemos dominado los secre-
tos del viaje interdimensional.

Usamos esos 
secretos para 

transportar nuestro 
templo entre las 
dimensiones... y la 
senda se encuen-
   tra tras esa 

     puerta.

Abrid la puerta y comenza-
rá vuestro viaje, pero os 
lo advierto, será una sen-
da plagada de peligros.

Nos 
arriesga-

remos.

Pero no iréis solos, Robin. Yo... 
yo os acompañaré... como guía.

Lo sé, ¡pero Cíborg 
tiene razón! A pesar de 
todo, Raven es mi hija.

¡Por X’hal! El 
espacio infinito... 
¡Un abismo en-
tre mundos!

Y aun 
así, po-
demos se-
guir respi-

rando...

¡Es increíble! Estas es-
caleras conducen a las 
diversas dimensiones.

¿Escaleras? 
¡Y un cuerno! 
¡Estas cosas 
se mueven!

¡Si no supiera que
 es imposible, diría

 que estamos en una 
especie de escaleras 

mecánicas 
cósmicas!

¡Alguien me podría 
haber dicho que 

me trajera la Bio-
dramina! ¡Me es-
toy mareando!

Una senda entre 
dimensiones... ¡Jamás 
pensé que existiría 

tal cosa!

Pareces 
preocupado, 

Dick.

Lo estoy, Koriand’r. 
Nos dirigimos a 
enfrentarnos a 

algo desconocido... 
obsceno...

No sé si estaremos 
preparados... si seremos 

rival para Trigon.

Pero, 
Arella, si 
te mar-
chas, 
ya co

noces 
las re-
glas...



Y aunque no infringiré 
mis enseñanzas aquí, 
no puedo permitir 
que le hagan daño.

Entonces, 
rezaremos por 
ti, Arella, ya que 

nunca volveremos 
a vernos.

¿Estás segura? Estás 
renunciando a todo lo 

que siempre has
 querido.

No. no sé si 
lo que voy a 
hacer es lo 
correcto...

En ese caso, 
ten mucho 

cuidado en el 
camino.

Y que la paz que 
has conocido en 
Azarath te acom-

pañe siempre.

...Pero sí sé que 
es lo único que 
puedo hacer.

Empiezo a tener un 
buen presentimiento, 
Logan. Algo me dice
 que lo consegui-

remos.

Entonces, ¿por 
qué me tiemblan las 
piernas como si fue-

ran maracas?

Ya casi hemos 
llegado, Are-

lla. ¿Cómo 
te sientes?

Mal. Muchos 
recuerdos que creía 
olvidados han regre-

sado para ator-
mentarme.



El vacío que los ro-
dea es cálido, pero 
se percibe un frío 
oscuro que emana 

del enorme planeta 
carmesí que se alza 

ante ellos.

Así que este es el 
planeta de Trigon, 
¿eh? No es precisa-
mente un paraíso 

turístico...

¿HAcia 
dónde 
vamos?Guardan silencio 

mientras pisan un 
terreno rocoso y 
accidentado, a medi-
da que la escalera 
cósmica deja paso a 

unos escalones exca-
vados en la montaña.

  Trigon tiene mu-
 chos castillos, 
aunque percibo 
la presencia de 
Raven en esa 
dirección.

¡Algo me dice que ha llegado 
el momento! Vamos a tener que 
luchar hasta el último aliento.

Quizá no. Wally, 
haz un reconoci-
miento a superve-
locidad. ¡Si ves a

 Trigon, vuel-
ve corrien-

do aquí!

Vayamos 
hacia 
allá.

Colega, si veo a ese 
monstrenco rojo, te 
aseguro que eso es 

lo que haré.

Después de lo 
que me hizo, ¡la 
sigo queriendo!

Pero, entonces...

¡Y quiero 
que lo sepa 
antes de que 

vuelva a 
perderla!

Arella se estremece, 
intentando repeler 
una sensación de fa-
talidad que parece 

omnipresente. No dice 
nada, con la esperan-
za de que los demás 
no perciban aque-

lla que tanto 
le preocupa.

Pero si veo a 
Raven, removeré 

cielo y tierra 
para salvarla.

Santo 
cielo... 

  ¿¡Qué...!?



Los amigos de mi hija... 
Así que habéis trasladado 

la batalla a mis domi-
nios, ¿eh?

A ti no, 
grandullón...  
¡pero sí a ese 
chucho gigan-

tesco!Aun así, 
retrocedéis 
ante mí. ME 

tenéis miedo.

Solo veo a seis de 
vosotros... ¿Creéis que 

podréis destruir 
mi imperio?

Tu imperio 
nos da igual, 
Trigon. ¡Solo 
queremos a 

Raven!

¿También es-
táis dispuestos 

a morir por 
ella? POrque 

así será.

Y vuestro 
mundo también 
perecerá... ¡por-
que mis hordas 

oscuras se están 
preparando para 

la batalla!

¡Queremos 
llevarla de vuelta, 
y lucharemos por 
ella si hace falta!

Colmillo te 
inquieta, ¿eh? 
Venga, Colmi-
llo... ¡sienta!

Jolín, ¿qué le darán de 
comer a este bicho?

¡Se acabó, 
Trigon!

No estábamos prepa-
rados cuando nos enfren-

tamos la primera vez.

¡Necios!

En el fondo, 
no teníamos na-
da por lo que 
luchar. Pero 

ahora...

¡...Peleare-
mos por

 la Tierra!

Titanes... 
¡a por él!



Y cuando los Titanes caen al suelo inconscientes... ¿Esca-
pado? ¡Tú 

la estabas 
vigilando!

¡Maestro! ¡Vuestra 
hija ha escapado 

de su celda!

Pero, 
señor, 

había otra 
mujer... usó 
una espe-
cie de he-

chizo...

.Lo que me 
preocupa es 

que haya 
sucedido...

Por suerte, 
¡ese proble-

ma tiene fácil 
solución!

¡...Y que
 mi guardia 
imperial sea 
tan incom-
petente!

Me da igual 
el motivo por 
el que la has 

dejado escapar...

Vosotros, 
encontrad 
a mi hija. 
Traedla 
ante mí.

¡Si no, pa-
deceréis 
mi ira!

Sí, maestro. 
La encontra-

remos. ¡Lo 
juramos!

El callejón 
está oscuro, re-
pleto de sombras 
siniestras...

¡Aquí 
podremos 
descansar, 

Raven!

Solo un 
rato, a 

recobrar 
el aliento. 

¡Luego 
continua-
remos!

¡No 
juréis! 
¡Haced-

lo!

Anuló 
mi mente 

empática... Me 
produjo un su-
frimiento atroz.

Serena tu mente, 
Raven. Olvida... 

intenta tranqui-
lizarte.

¡Por azar! 
Qué grito tan 

horrible...

Tenemos 
que inten-

tar...

¡Son las almas 
torturadas... 

que chillan en
 su agonía!

Madre, siempre 
me dijiste... me 

alertaste de su 
maldad. Pero 
¿como podría 
imaginar que 
pudiera exis-
tir un mal 
tan ab-

yecto?



¡Almas y algo más! El mundo se tiñe de rojo, 
el color de la sangre fresca, mientras unos 
inmensos demonios se elevan por los cielos 
chillando, escupiendo violentas 
llamaradas...

Como si fueran ángeles 
exterminadores, surcan 
el cielo ennegrecido, en 
busca de la presa que 

les ha ordenado encon-
trar su maestro...

Nada los frena, 
ni los imponentes 
edificios de piedra ni 
las súplicas de las 
miles de personas 
que perecen a su 
paso...

Nos persiguen, 
madre... Trigon 
les ordenará 

que lo destru-
 yan todo hasta 

que nos en-
cuentren.

¡Por Azar! Siento 
todos esos gritos... 

todo ese dolor...

¡Trigon, escúchame! 
¡Yo te invoco!

No podemos 
quedarnos 
aquí más 

tiempo. ¡Te-
nemos que 
poner fin a 
tanto sufri-

miento!

¡Me entre-
garé, pero 
detén esta 
masacre 
absurda!

Entonces toma mi mano 
y reza conmigo, Raven. 
POrque, cuando llegue 

Trigon, ya no habrá 
oración que pueda 

salvarnos...

Reza tú por las 
dos... Yo no pue-
do permitir que 
continúe esta 

carnicería.

Ya la he dete-
nido, hija mía. 
¡Y aquí estoy!

¡Trigon!



Y ahora, antes de 
que podáis retra-

sar aún más mi 
operativo...

No, Trigon... ¡No 
permitiré que nos 

destruyas!

Raven echa a correr mien-
tras Arella se esfuerza por 
mantener en pie su escudo 
místico. Pero el esfuerzo 
la sobrepasa. Se siente 
debilitada, apenas durante 
un segundo...

¿Qué? ¿Vas a 
desafiar el juramento 
sagrado de Azar para 

enfrentarte a mí?

He regresado a tu mundo
 para salvar a Raven. ¡Y 
haré lo que sea para 

impedir que la destruyas!

Vete, Raven. Busca 
a tus amigos... ¡Mán-
dalos contra Tri-
gon antes de que 

sea tarde!

PEro, con Trigon, 
incluso un segundo 

es demasiado.

¿Buscar a 
los Tita-

nes? Pero 
¿Dónde?

Trigon los derro-
tó. podrían estar 
en cualquiera de 
sus mazmorras...

Y no consigo dis-
tinguir sus emanacio-
nes de las demás que 
hay en este... ¿qué?

Tú, mi único 
vástago que 
ha sobrevivi-
do hasta la 
edad adulta...

¡Mi única hija que 
no ha sido asesinada 

a manos de algún 
disidente lunático!

Quiero tenerte a mi 
lado, hija mía... para 
gobernar juntos.

¿Me ha alcanzado 
tan pronto? ¿QUé 
le habrá hecho 

a mi madre?

Preocúpate 
por lo que 
te voy a ha-

cer a ti.

¡Jamás! Cuando llegué 
aquí, no sabía cómo 
eras en realidad.

Trigon se queda mirando a 
Raven a los ojos, conscien-
te de que la joven preferi-
ría morir antes que servir-
le. Inspira hondo, antes de 

decidir qué paso dará...

Pero...

Puede que a 
mí me hayas 
controlado, 
Trigon. ¡Pero 

no extenderás 
tu mal hasta 

mi hija!¡Antes que quedarme 
a tu lado, preferiría 
entregarme al mis-

mísimo Satán!

¡Sí, Arella, 
mi vieja 
con-

cubina!



¿Qué? Me siento débil... 
Pero ¿cómo? ¿Quién...?

¡Arella! ¡Solo po-
día ser ella! ¡Ten-
dría que haberla
 matado la prime-

ra vez que nos 
separamos!

Madre, 
¿cómo 
has...?

Azarath me enseñó muchas 
cosas, Raven... A incrementar 

mis poderes empáticos a base 
de prolongar el dolor...

¡...Para llegar 
al mismísimo nú-
cleo del alma!

Pero no podré 
contenerlo mucho 

tiempo. Se está resis-
tiendo... ¡y su poder es 
muy superior al mío!

Ve, 
Raven... corre 

a buscar a tus ami-
gos. ¡Deja que te 
guíe hasta ellos 
mientras todavía 

haya tiempo!

El pecho de Trigon se hincha a causa de la ira 
mientras se enfrenta a las fuerzas que in-
tentan contenerlo. Hasta que, finalmente...

Podría darles 
caza, destruir-
las... pero ¿pa-
ra qué moles-

tarse?

Que pierdan
 el tiempo es-
condiéndose. 

Mientras, apro-
vecharé para 
llevar a mis 

hordas oscu-
ras hacia su 
dimensión...

Se han ido... 
¡Las dos se 

han ido!

“¡...Y conquistaré 
así su universo!”

en ese mismo 
instante...

En silencio, con cui-
dado, Raven se acer-

ca primero a Robin. sus 
gráciles dedos extraen 
su dolor. Y entonces...

Raven... mi 
cinturón... 

una ganzúa... 
deprisa, por 

favor...

Esta llave no solo libera-
rá a los demás Titanes...

¡...sino que También 
librará a nuestra 

dimensión del espan-
  toso yugo de 
           Trigon!

Calma, 
amigo 
mío...

   ¡Alabado sea 
Azar! ¡Aquí es-
tán mis amigos,
 y todavía perci-
bo una chispa de 

vida en ellos!

Están vivos... 
¡¡vivos!!



En otro lugar, el firma-
mento restalla con furia...

El poder fluye a 
través de mí... ¡El poder 
para derribar las ba-
rreras que separan 

las dimensiones!

¡Las barreras 
se harán añicos! 

¡Caerán! ¡Y cuando 
las atraviese 
esta vez, mis 
hordas me 
   seguirán!

¡Llevo 20 años 
esperando este 

momento!

¡Mirad! El planeta 
Tierra... ¡mi primer 

paso en la conquista 
de una nueva dimensión!
 ¡Un planeta solitario, 
indefenso, ya que los 

pocos héroes que 
lo habitan no podrán 
hacer nada para impe-

dir la destrucción 
de su mundo!

¡Mi padre 
está listo para 
atravesar los   
 muros dimen- 

 sionales!

¡Daos pri-
sa, chicos!

¡Nos estaba es-
perando! ¡Tene-
mos compañía!

¡Yo me 
ocupo, 
Cíborg!

Claro. ¿qué puede 
hacer un chucho 
frente a un tipo 

que pueda cambiar 
de forma?

Eh, Lassie, 
¿has tenido 

un día de 
perros?

¿No? ¡Pues 
lo vas a 
tener!

¿estás 
seguro, 
Logan?

Pero...



¡Gracias a Azar que habéis veni-
do, Raven! ¡El tiempo se agota!

Raven me ha 
contado tu plan. 

¿Seguro que
 funcionará?

Más vale, 
Wallace. 
¡Es nues-
tra única 
esperan-

za!

Sumaremos nues-
tros poderes a 
los vuestros...

¡...Y rezaremos 
para que con eso 

sea suficiente!

Tengo que em-
pezar a girar... 
para incremen-
tar mi frecuen-
cia vibratoria 

interna...

Pero para 
lograr lo que 
quieren, ¡tengo 

que moverme más 
deprisa de lo que 

me he movido 
en mi vida!

Tenemos que vincular nuestros 
poderes... ¡Un ataque conjunto 

es lo único que puede 
funcionar!

¿A qué 
esperamos, 
Robin? ¡Tri-
gon está 

a tiro!

Cíborg, 
¿puedes enlazar 

tu batería interna 
con otra fuente 

de energía?

Si le atacamos 
ahora, sería el fin. 

¡Raven dijo que solo 
podremos derro-
tarlo si trabaja-
mos en equipo!

¡Pues claro! 
¡Soy como 
una batería 

viviente!

Wonder Girl, tu lazo mágico 
es como el de Wonder Woman... 

¡puedes usarlo para minar 
la voluntad de Trigon!

Entendi-
do, Robin... 
¡VOy para 

allá!

Eso funciona 
con mortales co-

rrientes, pero... ¿Le 
afectará a él?

¿Iniciáis 
vuestro ata-
que? ¡Vais a 

retrasar mis 
planes!

¡No tole-
raré tal 
afrenta!

Entonces, te 
conectaremos 
con Starfire... 
¡Canaliza su poder 

a través 
de ti!



De pronto... 
¡me fallan 

las fuerzas 
otra vez! 
¡Arella! 

¡Tiene que 
ser ella! 
¡Maldita 
sea esa 
mujer!

Juntos, estamos debili-
tando a Trigon... ¡Es posi-
ble que Wonder Girl pue-
da mermar su voluntad 

un poco más!

¡Alabada 
sea Minerva! 
¡Ahí está el 
agujero, 
pero Tri-
gon se me 
resiste!

¿A qué 
esperamos, 

Robin?

El Chico 
Maravilla 

inspira hondo. 
Todo depende 
ahora de sus 

órdenes. Espe-
ra... Ve cómo 
sus compañe-
ros Titanes 

se están 
esforzan-

do hasta el 
límite de sus 
fuerzas. En-

tonces, cuan-
do todos

 están a pun-
to de desfa-

llecer...

¡Ahora!
¡Fuego!

¡OS avisa-
ré cuando 

tengáis que 
disparar!¡Tiene que funcio-

nar, hija mía! ¡Tiene 
que funcionar!

Un torrente de lágrimas 
surca el rostro de Raven 
mientras se adentra más y 

más en su propia alma. El do-
lor resulta casi insoportable, 
pero aun así debe reunir to-
da su fortaleza empática...

¡Debemos debilitar a 
Trigon mientras Flash 
emplea su supervelo-
cidad aumentada para 
abrir un portal hacia 

el infraverso!

¡Gracias 
a Hera! 
¡El plan 

funciona!

La frente de Robin se cubre 
de sudor mientras cuenta 
los segundos. Todo tiene 
que estar perfectamente 
coordinado... todo tiene que 
estar calculado para atacar 
a Trigon en su momento 
de mayor 
debilidad...

Robin, ya no puedo
seguir luchando. Hazlo, 

Robin... ¡hazlo ya!

Me atacan 
por todos 
lados... ¡mi 

poder se ago-
ta! ¡Pero, aun 
así, os des-

truiré a 
todos!

Se oye un grito ensordecedor que parece que va a 
partir en dos el firmamento. ¡Es un grito de demencia 
pura! Un grito que anuncia una derrota irremediable.

Pero solo resuena 
durante un desga-
rrador instante...



...Ya que, de pronto, se 
disipa.
            Ha 

funcionado. 
¡Por Atenea, ha 

funcionado!

No po-
dría haber 
aguantado 
ni un segun-

do más.

Jo, tío... ¡estoy
 exhausto!

¡Esperad! Are-
lla... se dirige 

hacia el portal 
dimensional.

¡POr Hera! 
¿Qué está 
haciendo?

No había otra 
alternativa, ami-

gos míos. ¡No pue-
do regresar 
a Azarath!

Pero la súplica de Robin 
llega demasiado tarde, 

porque cuando la esbel-
ta figura cruza el puen-
te que separa las dimen-

siones, el gigantesco 
portal estalla con un 
fuerza indescriptible...

...Y, al momento, 
deja de existir.

¡Que mi sa-
crificio sea 
por el bien 
de todos! Espera, 

Arella... 
¡No!

Mientras... He tenido que 
esforzarme al 
máximo, ¡pero 

este perrito ya 
está domado!

¡No quisiera estar 
en el pellejo del 

que tenga que ocu-
parse de él cuando 

despierte!

¡Caray! 
¿Os habíais 
olvidado 

de mí?

Raven, no lo en-
tiendo... ¿A qué ha 
venido eso? ¿Por 
qué tu madre...?

Como bien dijo, 
no tenía otra 
opción.

Ella, que creía 
en la paz, tendrá 
que estar siempre 

en guerra...

¡...PAra 
que 

Trigon no 
vuelva a 
ser libre 
jamás!

Y en otro lugar, en una dimensión 
más allá del tiempo y el espacio, 
da comienzo una guerra que jamás 
tendrá... 
   fin.

Ahora mi 
madre custodia 

ese puente... y lo 
hará duran-
te toda la 

eternidad.

Raven me lo contó cuando la 
traje hasta aquí. Trigon podría 
haber vuelto a escapar por el 
portal dimensional 

si no hubiera algo 
bloqueando el 
camino.


